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“ENTONCES JESÚS LES DIJO: “CUANDO OREN, DIGAN: ‘PADRE, SANTIFICADO SEA TU…”   

 

Señor, enséñanos a orar 

SEÑOR, ENSÉÑANOS A ORAR, 
A HABLAR CON NUESTRO PADRE 
DIOS. 
SEÑOR, ENSÉÑANOS A ORAR, 
A ABRIR LAS MANOS ANTE TI. 
 
Orar con limpio corazón, 
que sólo cante para Ti, 
con la mirada puesta en Ti, 
dejando que hables, Señor. 
Orar buscando la verdad.  
Cerrar los ojos para ver.  
Dejarnos seducir, Señor, 
andar por tus huellas de paz. 
 
Orar hablándote de Ti, 
de tu silencio y de tu voz, 
de tu presencia que es calor, 
dejarnos descubrir por Ti. 
Orar también en sequedad, 
las manos en tu hombro, Señor,  
mirarte con sinceridad: 
aquí nos tienes, háblanos. 

Liturgia de La Palabra 

 
Primera Lectura: del libro del Génesis 
18,20-32 
 
En aquellos días, el Señor dijo a 
Abraham: “El clamor contra Sodoma y 
Gomorra es grande y su pecado es 
demasiado grave.  Bajaré, pues, a ver si 
sus hechos corresponden a ese clamor; 
y si no, lo sabre”. Los hombres que 
estaban con Abraham se despidieron 
de él y se encaminaron hacia Sodoma.  
Abraham se quedó ante el Señor y le 
preguntó: “¿Será posible que tu 
destruyas al inocente junto con el 
culpable? Supongamos que hay 
cincuenta justos en la ciudad, ¿acabarás 
con todos ellos y no perdonarás al lugar 
en atención a esos cincuenta justos? 
Lejos de ti tal cosa: matar al inocente 
junto con el culpable, de manera que la 
suerte del justo sea como la del 
malvado; eso no puede ser.  El juez de 
todo el mundo ¿no hará justicia?” El 
Señor le contestó: “Si encuentro en 

Sodoma cincuenta justos, perdonaré a 
toda la ciudad en atención a ellos”. 
 
Abraham volvió a insistir: “Quizá no se 
encuentren allí más que cuarenta”.  El 
Señor le respondió: “En atención a los 
cuarenta, no lo haré”. Abraham siguió 
insistiendo: “Que no se enoje mi Señor, 
si sigo hablando, ¿y si hubiera treinta? 
El Señor le dijo: “No lo haré, si hay 
treinta”. Abraham insistió otra vez: “Ya 
me he atrevido a hablar a mi Señor, ¿y 
si se encuentran sólo veinte?” El Señor 
le respondió: “En atención a los veinte, 
no la destruiré”. Abraham continuó: 
“No se enoje mi Señor, hablaré sólo una 
vez más, ¿y si se encuentran sólo diez?” 

“Señor, enséñanos a orar.” 
 

por fr. Estuardo López Milián, O.P.  
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Contestó el Señor: “Por esos diez, no 
destruiré la ciudad”.  

 
Palabra de Dios 

 
Salmo responsorial 
Salmo 137 
 
Te damos gracias de todo corazón.  
 
De todo corazón te damos gracias, 
Señor, porque escuchaste nuestros 
ruegos. 
Te cantaremos delante de tus ángeles, 
te adoraremos en tu templo. 
 
Te damos gracias de todo corazón.  
 
Señor, te damos gracias 
por tu lealtad y por tu amor; 
siempre que te invocamos, nos oíste 
y nos llenaste de valor. 
 
Te damos gracias de todo corazón.  
 
Se complace el Señor en los humildes 
y rechaza al engreído. 
En las penas, Señor, me infundes 
ánimo, 
me salvas del furor del enemigo. 
 
Te damos gracias de todo corazón.  
 
Tu mano, Señor, nos pondrá a salvo 
y así concluirás en nosotros tu obra. 
Señor, tu amor perdura eternamente; 
obra tuya soy, no me abandones. 
 
Te damos gracias de todo corazón. 
 
Segunda lectura: de la carta del 
Apóstol san Pablo a los colosenses 
2,12-14 
 
Hermanos: Por el bautismo fueron 
ustedes sepultados con Cristo y 
también resucitaron con él, mediante la 
fe en el poder de Dios, que lo resucitó 
de entre los muertos. 
 
Ustedes estaban muertos por sus 
pecados y no pertenecían al pueblo de 

la alianza.  Pero él les dio una vida 
nueva con Cristo, perdonándoles todos 
los pecados. Él anuló el documento que 
nos era contrario, cuyas cláusulas nos 
condenaban, y lo eliminó clavándolo en 
la cruz de Cristo. 

Palabra de Dios 
  
Del Evangelio de Lucas: 11,1-13 

 
Un día, Jesús estaba orando y cuando 
terminó, uno de sus discípulos le dijo: 
“Señor, enséñanos a orar, como Juan 
enseñó a sus discípulos”. 
 
Entonces Jesús les dijo: “Cuando oren, 
digan: ‘Padre, santificado sea tu 
nombre, venga tu Reino, danos hoy 
nuestro pan de cada día y perdona 
nuestras ofensas, puesto que también 
nosotros perdonamos a todo aquel que 
nos ofende, y no nos dejes caer en 
tentación’”. 
 
También les dijo: “Supongan que 
alguno de ustedes tiene un amigo que 
viene a medianoche a decirle: 
‘Préstame, por favor, tres panes, pues 
una amigo mío ha venido de viaje y no 
tengo nada que ofrecerle’. Pero él le 
responde desde dentro: ‘No me 
molestes.  No puedo levantarme a 
dártelos, porque la puerta ya está 
cerrada y mis hijos y yo estamos 
acostados’. Si el otro sigue tocando, yo 
les aseguro que, aunque no se levante a 
dárselos por ser su amigo, sin embargo, 
por su molesta insistencia, sí se 
levantará y le dará cuanto necesite. Así 
también les digo a ustedes: Pidan y se 
les dará, busquen y encontrarán, 
toquen y se les abrirá.  Porque quien 
pide, recibe; quien busca, encuentra, y 
al que toca se le abre. ¿Habrá entre 
ustedes algún padre que, cuando su hijo 
le pida pan, le dé una piedra? ¿O 
cuando le pida pescado le dé una 
víbora? ¿O cuando le pida huevo, le dé 
un alacrán? Pues, si ustedes, que son 
malos, saben dar cosas buenas a sus 
hijos, ¿cuánto más el Padre celestial 

dará el Espíritu Santo a quienes se lo 
pidan?” 

 
Palabra Del Señor 

 
Orar lo que somos y hacemos 

La liturgia de la palabra nos 

acompaña con una dimensión 

fundamental de toda 

religiosidad: la oración.  Tanto 

en la primera lectura como en el 

Evangelio, la práctica de 

oración de Abraham y la de 

Jesús constituye un diálogo 

cercano, transparente y 

fraterno.   

 

1. Orando/Intercediendo 

“Este texto (1ª. Lectura)… nos 

muestra a Abraham, padre de 

la fe y antepasado de Israel, 

como gran intercesor ante los 

habitantes de estas ciudades. 

Muestra una actitud a imitar: 

apertura y ayuda a los demás. 

La negociación entre el 

intercesor y Dios recuerda el 

estilo oriental (y muy 

latinoamericano, también) del 

regatear. Lo que se busca es 

acentuar la insistencia 

intercesora de Abraham y la 

magnitud del pecado de 

Sodoma y Gomorra. El texto es 

el mejor ejemplo de oración 

como diálogo audaz y 

comprometido con Dios, en el 

que vemos a Abraham hablar 

con el Señor y tratar de 

convencerlo a partir de su 

bondad y justicia…” 

http://www.servicioskoinonia.o

rg/biblico/190728.htm  

 

2. Jesús oró en todo lugar donde 

se encontraba 

“El Evangelio de Lucas analiza y 

explica ampliamente el tema 

capital de la oración.  Tanto la 

http://www.servicioskoinonia.org/biblico/190728.htm
http://www.servicioskoinonia.org/biblico/190728.htm
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oración del propio Jesús, como 

las recomendaciones de la 

oración en las que insistía el 

mismo Jesús.  La oración, en 

efecto, desempeña un papel 

central en la experiencia 

religiosa.  De tal forma que, con 

toda razón, se puede afirmar 

que la oración es quizá la 

práctica más específicamente 

característica de cualquier 

forma de religiosidad. Esto 

explica que Jesús, que vivió una 

religiosidad alternativa y 

marginal, en relación a la 

religión oficial de su cultura, sin 

duda fue un hombre ejemplar y 

constante en la práctica de la 

oración.  Jesús se enfrentó al 

Templo a los sacerdotes, a los 

cultos, a la ley y los rituales.  

Por todo ello, tuvo que soportar 

el enfrentamiento de los 

dirigentes religiosos.  Pero 

nadie jamás pudo echarle en 

cara a Jesús que no oraba.  Lo 

original de Jesús es que para 

orar, no iba al Templo, ni a la 

sinagoga. Jesús oraba en la 

soledad, en los montes, en el 

campo…” José María Castillo: 

2018, 287-288  
 

3. Experiencias de oración. 

"No es otra cosa oración 

mental, sino tratar de amistad, 

estando muchas veces tratando 

a solas con quien sabemos nos 

ama". Santa Teresa de Jesús. 

“La oración más que hablar es 

la conciencia despierta de saber 

ante Quien estamos”. ELM 

 

4. Dios nos pregunta 

HOMBRE: Padre Nuestro que estas 

en los cielos..  

 

DIOS: Sí.. Aquí estoy..  

 

HOMBRE: Por favor ... no me 

interrumpa. ¡Estoy rezando!  

 

DIOS: ¡Pero tú me llamaste!..  

 

HOMBRE: ¿Llamé? No llamé a 

nadie. Estoy rezando.... Padre 

Nuestro que estas en los cielos...  

 

DIOS: ¡¡¡Ah!!! Eres tú nuevamente.  

 

HOMBRE: ¿Cómo?  

 

DIOS: ¡Me llamaste! Tú dijiste: 

Padre Nuestro que estás en los 

Cielos. Estoy aquí. ¿En que te 

puedo ayudar?  

 

HOMBRE: Pero no quise decir eso. 

Estoy rezando. Rezo el 

Padrenuestro todos los días, me 

siento bien rezando así. Es como 

cumplir con un deber. Y no me 

siento bien hasta cumplirlo.  

 

DIOS: Pero ¿cómo puedes decir 

Padre Nuestro sin pensar que 

todos son tus Hermanos, ¿Cómo 

puedes decir que estás en los 

cielos, si no sabes que el cielo es 

paz, que el cielo es amor a todos...  

 

HOMBRE: Es que realmente no 

había pensado en eso.  

 

DIOS: Pero... prosigue tu oración.  

 

HOMBRE: Santificado sea tu 

nombre...  

 

5. DIOS: ¡Espera ahí! ¿Qué quieres 

decir con eso?  

 

HOMBRE: Quiero decir... quiero 

decir... lo que significa. ¿Cómo lo 

voy a saber? Es parte de la oración. 

¡Solo eso!  

 

DIOS: Santificado significa digno 

de respeto, santo, sagrado.  

 

HOMBRE: Ahora lo entiendo. Pero 

nunca había pensado en el sentido 

de la palabra SANTIFICADO. 

"Venga a nosotros tu reino, hágase 

tu voluntad, así en la tierra como 

en el cielo..."  

 

DIOS: ¿Estás hablando en serio?  

 

HOMBRE: ¡Claro! ¿Por qué no?  

 

DIOS: ¿Y qué haces tú para que eso 

suceda?  

 

HOMBRE: ¿Cómo que qué hago? 

¡Nada! Es que es parte de la 

oración. Hablando de eso... sería 

bueno que el Señor tuviera un 

control de todo lo que acontece en 

el cielo y en la tierra también.  

 

DIOS: ¿Tengo control sobre ti?  

 

HOMBRE: Bueno... ¡Yo voy a la 

Iglesia!  

 

DIOS: ¡No fue eso lo que te 

pregunté! ¿Qué tal el modo en que 

tratas a tus hermanos, la forma en 

que gastas tu dinero, el mucho 

tiempo que dedicas a ver la 

televisión y el poco tiempo que me 

dedicas a Mi?  

 

HOMBRE: Por favor, ¡Para de 

criticar!  

DIOS: Disculpa. Pensé que estabas 

pidiendo que se haga mi voluntad. 

Si eso fuera a acontecer.. ¿Qué 

hacer con aquellos que rezan y 

aceptan mi voluntad, el frío, el 

calor, la lluvia, la naturaleza, la 

comunidad....  

 

HOMBRE: Es cierto, tienes razón. 

Nunca acepto tu voluntad, pues 

me quejo de todo. Si mandas 

lluvia, pido sol.. si mandas sol me 

quejo del calor, si mandas frío, 

continuo quejándome. Pido salud, 

pero no cuido de ella. Dejo de 

alimentarme bien o como mucho.  

 

DIOS: Excelente que reconozcas 

todo eso. Vamos a trabajar juntos 
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tú y yo. Vamos a tener victorias y 

derrotas. Me está gustando mucho 

tu nueva actitud.  

 

HOMBRE: Oye Señor, preciso 

terminar ahora, esta oración está 

demorando mucho más de lo 

acostumbrado. Continúo..."danos 

hoy nuestro pan nuestro de 

cada"...  

 

DIOS: ¡Para ahí! ¿Me estas 

pidiendo pan material? No sólo de 

pan vive el hombre sino también 

de Mi Palabra. Cuando Me pidas el 

pan, acuérdate de aquellos que no 

lo tienen. ¡Puedes pedirme lo que 

quieras! Deja que me vea como un 

Padre amoroso! Estoy interesado 

en la última parte de tu oración, 

continúa...  

 

HOMBRE: "Perdona nuestras 

ofensas, como también nosotros 

perdonamos a los que nos 

ofenden..."  

 

DIOS: ¿Y tu hermano despreciado?  

 

HOMBRE: ¿Ves? Oye Señor, él me 

criticó muchas veces y no era 

verdad lo que decía. Ahora no 

consigo perdonarlo. Necesito 

vengarme.  

 

DIOS: Pero.. ¿Y tu oración? ¿qué 

quieres decir con tu oración? Tú 

me llamaste y estoy aquí, quiero 

que salgas de aquí transformado, 

me gusta que seas honesto. Pero 

no es bueno cargar con el peso de 

la ira dentro de ti! ¿Entiendes?  

 

HOMBRE: Entiendo que me 

sentiría mejor si me vengara.  

 

DIOS: ¡No! Te vas a sentir peor. La 

venganza no es buena como 

parece. Piensa en la tristeza que 

me causarías, piensa en tu tristeza 

ahora. Yo puedo cambiar todo 

para ti. Basta que tú lo quieras.  

 

HOMBRE: ¿Puedes? ¿Pero cómo?  

 

DIOS: Perdona a tu hermano, y Yo 

te perdonaré a ti y te aliviaré. 

 

HOMBRE: Pero Señor.. no puedo 

perdonarlo.  

 

DIOS: ¡Entonces no me pidas 

perdón tampoco!  

 

HOMBRE: ¡Estás acertado! Pero 

solo quería vengarme, quiero la 

paz Señor. Está bien, está bien: 

perdono a todos, pero ayúdame 

Señor!. Muéstrame el camino a 

seguir.  

 

DIOS: Esto que pides es 

maravilloso, estoy muy feliz 

contigo. Y tú... ¿Cómo te estas 

sintiendo?  

 

HOMBRE: ¡Bien, muy bien! A decir 

verdad, nunca me había sentido 

así. Es muy bueno hablar con Dios.  

 

DIOS: Ahora terminemos la 

oración.. prosigue...  

 

HOMBRE: "No nos dejes caer en la 

tentación y líbranos del mal..."  

 

DIOS: Excelente, voy a hacer 

justamente eso, pero no te pongas 

en situaciones donde puedas ser 

tentado.  

 

HOMBRE: y ahora.. ¿Qué quieres 

decir con eso?  

 

DIOS: Deja de andar en compañía 

de personas que te llevan a 

participar de cosas sucias. 

Abandona la maldad, el odio. Todo 

eso te lleva al camino errado. No 

uses todo eso como salida de 

emergencia.  

 

HOMBRE: ¡No te entiendo!  

 

DIOS: ¡Claro que me entiendes! 

Has hecho conmigo eso varias 

veces. Vas por el camino 

equivocado y luego corres a 

pedirme socorro.  

 

HOMBRE: Tengo mucha 

vergüenza, perdóname Señor.  

 

DIOS: ¡Claro que te perdono! 

Siempre perdono a quien está 

dispuesto a perdonar también. 

Pero cuando me vuelvas a llamar 

acuérdate de nuestra 

conversación, medita cada palabra 

que dices. Termina tu oración.  

 

HOMBRE: ¿Terminar? Ah, sí, 

"AMEN!"  

 

DIOS: ¿Y qué quiere decir "Amén"?  

 

HOMBRE: No lo sé. Es el final de la 

oración.  

 

DIOS: Debes decir AMEN cuando 

aceptas todo lo que quiero, cuando 

concuerdas con mi voluntad, 

cuando sigues mis mandamientos, 

porque AMEN quiere decir ASÍ SEA 

, estoy de acuerdo con todo lo que 

oré.  

 

HOMBRE: Señor, gracias por 

enseñarme esta oración, y ahora 

gracias también por hacérmela 

entender.  

 

DIOS: Yo amo a todos mis hijos, 

pero amo más a aquellos que 

quieren salir del error, a aquellos 

que quieren ser libres del pecado. 

¡Te bendigo, y permanece en mi 

paz!  

 

HOMBRE: ¡Gracias Señor! ¡Estoy 

muy feliz de saber que eres mi 

amigo! 

 


